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LA GUIRNALDA.
PERIODICO QUINCENAL DEDICADO A L  BELLO SEXO.

Esta publicación, que existe desde 1.“ de Enero de 1867. es 
una verdadera especialidad en todo lo relativo á la educación y 
latiores del bello sexo.

Cada número consta de la parte literaria, amena é instructiva, 
ilustrada con excelentes f^rabados; de p!ief?os de dibujos para 
bordar, y alternando fig'urines, patrones y piezas de música.

En la edición de labores.— Reparte siempre modelos para to­
da clase de labores y modas del be'lo sexo y piezas de música.

En la edición de modas — Reparte figurines iluminados y pa­
trones de tamaño natural cortados expresamente en París.

E'n la edición de alburas.— Abecedarios de todas clases y ta­
maños, y una completa colección de modelos para muestrarios, 
etcétera, á I) y 8 rs. cada uno.

Además de estas írex ediciones, facilita los dibujos picados que 
se deseen pasar á las telas, y se encarga de todos los pedidos de 
bordados.

Ofrece grandes primas, rifas mensuales de objetos de valor 
y regalos de imporlancia.

Precio .— En Madrid. 4 rs. al mes, y año 41. Provincias, tri­
mestre, 14; semestre 26. y año 48, las ediciones de labores ó mo­
das: y juntas las dos: Madrid, 6 rs. al mes; semestre, 34. v un 
año 64.— Provincias. 20. 40 y 72; y 20. 40 y 68 respectivamen­
te la edición de labores ó la de modas con los albums.— Las tres 
ediciones: Madrid, trimestre. 24; semestre, 44; año, 80; y pro­
vincias, 28, bO y 88 rs. respectivamente.

Anuncios.— k  precios convencionales.
Para más detalles, pídase el prospecto á la Administración, 

Barco, 2. duplicado 3.’ .— Madrid.
Se suscribe en la redacción de este ¡leriódico.

BOCETOS AL TEMPLE, por D. José M.“ de Pereda.—12 reates.
QUIEN MUCHO ABARCA POCO APRIETA, proverbio en dos actos, por don 

Tomás Fernandez de Castro.—4 rs.
LA AM.4.RGUR.4. DEL l’L.\CER, drama en tres actos y en verso, original de 

D. Tomás Fernandez de Castro,—i  rs.
Se venden en la Administración do este periódico.
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L1 HISTd
SOBRE UNA NUEVA ESPECIE DE VERSOS CASTELLANOS.

( OONTINUiOIO». }

Ábrese lUerariamcnie el si}?lo XVIil con la aparición de la 
Poética, de Lnzán, qiie consa{?r<5 á la parte in6trica diferen­
tes capítulos. En. é! comienza la doctrina de la.s sílabas larcas 
y breves, que asimilando nuestra versificación á la latina, ha 
producido tanta confusión en las teorías métricas posteriores. 
Y  es de advertir que Luzán, á jiesar de su doctrina, ó más 
bien á causa de olla, debía tener tan escaso oido en cuanto á 
los versos griegos y latinos, que cuando tradujo, con más fi­
delidad que poesía, la segunda oda de Safo, erró dos 6 tros 
veces en punto á la armonía de los versos en una composi­
ción que solo tiene cuatro estrofas.

Ap6nas hay que registrar innovaciones métricas en el si­
glo pasado. Vaca de Guzman fué el primero en introducir la 
asonancia entre el segundo verso sdfico y  el ndónico. Esta 
modificación, de agradable efecto, pero que desvirtúa un tan­
to la índole clásica del metro,se observa en su Odad la mver- 
ie de Cadahalso:

Vuela al Ocaso, busca otro hemisferio, 
na,je tu llama al piélago salobre.
Dóíflco mimen, y á tu luz suceda 

Pálida noche (1).

La misma combinación y el asoiiante mismo empleó Bur­
gos en su gallarda traducción de la oda del libro II de Ho­
racio «Pi.idaruni quUquis studei ccnnilari:'»

De cera en alas se levanta, Julio,
Quien competir con Pindaro amlúcione.
Icaro nuevo, para dar al claro 

Piélago nombre...

í ( l )  Por orror ftpfitacc Incluido osla ort» en lo primera edición do la sP ou t« í «  
Fr. DkQO Qo>t*ites.

u
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Nueva modificación experimentó el sáfico, introduciéndose 
la consonancia éntre el secundo verso y  el primer heinisti- 
í|mo (lel tercero, tal como se advierte en la sdfíca de Jove- 
llanos 6. Pondo (Varifas Ponce), y  en su Epiialamio á don 
i-olipc Rivorn, combinación ípic fué empleada con superior 
maestría por Bíu-r'os en su liermosa traducción del «.Mercuri 
nam ic,-» oda 11 del libro II de Horacio:

D iil^ Mercurio, pues por tí ensoñado 
/riiíion las piedras con su voz niovi.'i,
V tú alííuu dia, desdeñada siempre.

Siempre callada...

^ para hacer merito do todos los ingeniosos artificios insu­
des en la estrofa sùfica, recordaremos la linda y verdadera- 
m<;nte dúdea oda de Arjona. intitulada La (h'aiiiud.cwX^ 
<-u¡il por primera vez. según entendemos, aparecen enlazados 
alternativamente los tres versos stí/icos y el ndónico:

.‘Vnior es alma do rpie el orbe vive,
•Viiíor celeste del ardor tfccundo 
Kii que las auras de su sér recibe 

Pliiciclo el mundo.

MI ilustp penitenciario do Córdoba, cuyos versos acabamos 
de citar, filé también inventor do una graciosa combinación 
metrica, (pie por nadie liemos vi.sto imitada, aunque él la ma­
nejo eonsingular acierto. Mn .su ciúdi La Diosa del Bosque. 
las estrofas están di.spuestas de esta manera: el liemistiquio 
do los dos primeros versos e.stá formado por un esdnljulo, el 
tercero es sálico, el cuarto lirévc y agudo, consonante con el 
do la estrofa siguiente, do esUi manera:

¡Oh si bajo e.stos árboles frondosos 
So mostrase la célica lierraosura 
Que v i algún dia oii inmortal dulzura 

Este Iiosquo bañar:
Del ciclo tu bernéfico descenso 
Sin duda ha sido, lúcida belleza:
Deja, jiues. Diosa, que mi grato incienso 

Arda sobro tu altar!

Ha escuela salmantina, ysobre todo en su segunda época, 
pnqiendif) u Imir dol arlilicin métrico, no empleando, sino 
mra voz, las levos y aladas estrofas líricas, imitaciones de la 
iij'.'tricu clasica, ó indinándose con preferencia ú las tiradas
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larguísimas de endecasílabos sueltos (1) ó asoiiantados, que 
prestando inmenso campo á la palabrería y desmedida ampli­
ficación, hacen muy fatigosa la lectura de Cienfaegos y de 
Sánchez Barbero, uniéndose este defecto á los do sensibilidad 
afectada, falsa grandeza y trasnochado filosofismo, de que tan­
to adolecen estos poetas, y  en que no dejó de incurrir el gran 
Quintana, dicho sea con todo el respeto debido á tan egregio 
nombre. Por el contrario, los hijos do la escuela sevillana, 
Lista, Reinoso, y  Arjona especialmente, Arriaza, los que en 
escaso número seguían aun en lo lírico las huellas del ma­
tritense Inarco, y  los que en época posterior lo imitaron, 
gracias á las enseñanzas do Hermosilla, que sentía j>or él un 
entiisiastno casi fanático, como liidalgarnente con­
fiesa el mismo Quintana, todo sw esmero en la puntual s/mr- 
ti'/a de los metros, en el halago de los números, en la elegan­
cia g pureza del estilo, en la facilidad y limpieza de Ja eje­
cución, añadiendo, que su estilo. d lo miónos en gracias y en 
halago,no es venció ni por ventura igualado de oh'o alguno. 
Morátiii y  su pequeño grupo literario, (pie (dicho sea en ho­
nor de la verdad) respondieron á los elogios de los salmanti­
nos con los agudos dardos de la Epístola á Andrés y con las 
feroces diatribas de Tineo y de Hermosilla, son dignos do re­
cordación en esta breve reseña do las vicisitudes que lia es- 
perimeutado nuestra métrica. En sus correctísimas poesías 
sueltas, con las cuales no se ha mostrado la fama equitati­
va (2), empleó Moratin, con admirable limpieza y elegancia 
do ejecución, gran variedad de combiiiaciones métricas, al­
gunas nuevas en nuestro Parnaso. La oda á la virgen de 
Lendinara, escrita en el ritmo dc l’ rancisco de la Torre, los 
dos cánticos sagrados que eu graciosa variedad de metros 
compuso á imitación de los oratorios italianos, la elegía A la 
muerte de Conde, en que tamlnon os toscana la disposición 
de las estrofas, y  la epístola á Jovellanos en decasílabos es­
drújulos, que Hermosilla llama asclepiadeos, son ensayos en 
su mayor parte felices y que debieran haber tenido imitado­
res. En cuanto á los asclepiadeos. nueva cuerda que Mora­
tin pensaba añadir á la lira española, es lo cierto que, si bien 
tienen abruna analogía con aquel metro latino, y no hacen 
mal ofect > en el oido, no son en realidad otra cosa, según la 
burlesca receta de I). Juan Nicasio Gallego, <[ue dos versos 
pentasílabos semejantes á los empleados {¡oríriartc en su fá­
bula del Naturalista y las dos Lagartijas, uiiidos, y adorna- 
dos al fin con lui esdrújulo. ¿Qué diferencia hay entre estos 
dos versos:

' l )  OuiQltDn tiizo la apología dccsUis oolas i »  Ci9»ctM. ote.
MlláfKontaoals.
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«Id en las alas del raudo Céflre,» 
«V ió en una Imerta dos lagartijas?»

Y  si el primero se parece al

Mecœnas atavis edite regibus,

¿por qué no se ha do parecer el segundo? Hé aquí cómo el 
bueno do Iriarte hacia asdepiadeos sin percatarse de ello.

Decíamos antes c(ue los elogios do HerraosiUa habían pro­
ducido algunos imitadores de Moratin como poeta lírico, y  al 
afirmar esto, nos referíamos especialmente á una preciosa 
coleccioncita de odas que, con el título de Preludios de mi 
lira, vió la luz pública en Barcelona en 1832. Era su autor 
un altísimo y malogrado poeta catalan que, tras la desdicha 
de morir cu ía edad temprana de 25 años, tuvo la todavía más 
lastimosa de ser desconocido fuera de su país natal. Llamá­
base D. Manuel Galjanyes; pero ni su nombre ni sus ¡)roduc- 
ciones han pasado la iníranqueable márgen del Segre. Em­
papado en las formas de Horacio, más que ningún otro de 
sus contemporáneos, poeta de propio y varonil aliento, fué 
tal vez el más verdaderamente clásico de aquella generación 
que precedió á la aurora del Romanticismo en España. Ca- 
banyes, que conocía á Byron (cosa verdaderamente estraña), 
fué sin embargo imitador constante de la antigüedad; pero d 
la mancj'a de Fóscolo ó de Andrés Chenier, dice el Sr. Milá 
y Eontanals. La independencia de su carácter, que se unía 
muy bien con su adoración de la forma helénica, le llevó á 
rechazar sistemáticamente el uso de la rima, llegando hasta 
punto de excluir de su colección poética varias composicio­
nes (muy lindas por cierto) en que había empleado a(juella 
gala. Él mismo lo dice gallardamente en la estraña oda que 
tituló «Independencia de lapátria:*

Sobre sus cantos la expresión del alma 
Vuela sin arte; números sonoros 
Desdeña y rima acorde; sou sus versos.

Cual su espíritu libres.

Y  reduciéndose á estrihir en versos sueltos, apénas tiene, 
sin embargo, dos composiciones en que emplee el mismo rit­
mo. En una ocasión usa el sdfico, en otra la o.strofa de Fran­
cisco de la Torre, á veces so vale de combinaciones tan 
extrañas como la siguiente, ya empleada con alguna irregu­
laridad por Herrera en una traducción do Horacio:

Biblioteca Nacional de España



—  G9 —

Pacto infame, sacrilego,
Con el Querub precito celebrara 
Aquel cxue á un metal pálido 
Primero dió valor inmerecido, etc.

lín otra oda combina los dodecasflabos de Juan de Mena 
con los adórneos horádanos, produciendo un conjunto bas­
tante híbrido, y  otras veces forma estrofas de versos sueltos, 
tan bien construidas como estas:

Hácia tí con deseos criminales 
La su vista de águila volviera 

Entonces de las Galias 
El domador, cual mira 

Hambriento azor en la región del Éter 
La que va á devorar tímida garza.

(Oda al Estío.)

¡Ay, qué de sangre escita y trace inunda 
Las faldas del Ralkan! ¡Ay, cuántos vuelca 

Extinguidos guerreros 
El Vístula aciago!

¡Cuánto de lloro apaga vuestras lumbres,
Flamencas madres, bátavas esposas!

(Oda al cóiei^a morbo.)

En su bellísima oda La Misa Nueva emplea los asclapia- 
deoi moraiinianos y su hemistiquio agudo de esta manera:

¿Quién se adelanta modesto y  tímido,
Cubierto en veste fúlgido-cándida,
Al tabernáculo, mansión terrena 

De Adouaí?

j.\h! no le olvida, y  un hijo escógese 
Entre sus hijos, á cuya súplica 
Guando en los áridos campos marchítese 

La dxilce vid.
Romperá el seno de nubes túrgidas 
Y hai'á de lo alto descender pródiga 
Lluvia que el pecho del cultor rústico 

Consolará.

Fácilmente se concibe el desprecio de Cabanyes por la 
rima. ¿Para qué la necesitaba cuando á tal pinito sabia diveF- 
silicar los versos sueltos y acercarse tanto á la métrica clási­
ca? ¡Lástima que no haya tenido imitadores!
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V ahiira hablemcis dt; las Poéticas y Artes Métricas publi- 
i'utlas eii este período. Curiosa y nada más es la de Masdeii, 
qiio solo por recreación emprendió su tarea. Más enseñanza 
se encuentra en las adiciones al Blair de Munárriz, quien en 
lo relativo á esta materia y á la de sinónimos recibió inspira­
ciones do Cienfuegos, según apunta Hermosilla en el Curso 
de Bellas Letras, manuscrito suyo que poseo y que puede 
considerarse como el primer bosquejo del Arte de Hablar. 
En ambos trabajos sostuvo con creces aquel rígido y atralji- 
liario preceptista la doctrina de Lazan respecto á breves y 
largas, añadiendo sobre la cesura notables errores. Do tales 
teorías, así como de las de MartinezdelaRosa,queenlas 
Anotaciones ú la Poética sq dejó arrastrar por el torrente de 
los latinistas, dió buena cuenta Maury en la Cat'ta á Salrá, 
que ésCecolocó entre las ilustraciones á su Gramática. ¡Lás­
tima ijue el ilustre cantor de .ffsa&í’O y Ahnedora, conocedor 
el más profundo de la índole prosódica de nuestro idioma ó 
iniciado en todo linaje de misterios ritmicos, no nos losi’e- 
velasepor entero en un tratado especial sobre esta materia! 
Porque es lo cierto (pie todavía falta una Arte Mótyica Caste­
llana. D. Juan Gualberto González; traductor egregio de la 
lipístolaá los Pisones, de las JÍ'glogas de Virgilio, Nemosiauo 
y Galpuriiio, do los Amores do Ovidio y de los Besos de Juan 
Segundo, se limitó á hacer observaciones sueltas {notables 
ciertamente) y dirigidas á demostrar la posibilidad de com­
poner e.Yámetros en nuestra lengua. Unió á la teoría la prác­
tica, traduciendo con felicidad la égloga Alecrís:

■Va apresta á los segadores cansados del rápido estío
Testilis, serpol y ajos, aromáticas yerl)as;
Conmigo enlas florestas, cuando voy tus huellas siguiendo,
Bajo dí?l sol ardiente resuenan las broncas cigarras.

Estos metros, que, á mi entender, en vina composición ori­
ginal no serian tolerables, pueden einjdearse, no sin ventaja 
<b> la concisión, en traducciones de los antiguos clásicos. 
También ensayó D. Juan Gualberto los asclepiadeos morati- 
nianos en traducciones de dos odas de Horacio, y el dístico en 
la de uii Beso de Juan Segniiilo.

En general, los preceptistas de métrica han abandonado 
casi del todo la teoría de la cuantidad de las sílabas, atenién­
dose iinicamentc á los acentos. Exceptuamos, sin embargo, á 
1). Slnibahlo de Mas, quien, en su ingeniosísimo Sistema Mu- 
siral de la lengtta castellana, varias voces iinivroso, so.stnvo 
con suma habilidad y poderosos argumentos la división en 
largas y breves, deduciendo de aquí la posiliiliilad de imitar
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en castellano casi todos los metros latinos y áun de inventar 
nuevas especies de versificación, inadmisjibles casi todas, de 
las cuales presenta repetidos ejemplos el autor del Sistema, 
que para corroborarle más emprendió y llevó á término la 
liercúlea empresa de traducir en cceámeti'os castellanos los 
doce libros de lOili'neida (1).

Pero raiéntras estos humanistas hacian tentativas más ó 
ménos felices, se acercaba la inundación romántica, que sin 
dificultad arrolló exámetros, peiitámeti'os, sáficos y asclepia- 
deos, produciendo, como toda revolución necesaria, muchos 

- bienes mezclados con razonable cantidad de males. Si se hu- 
])iera detenido en los límites que la trazaron Alcalá Galiano 
en el prólogo de E l Moro Ecq>ós¡ío y  1). Agustín Durán en el 
Discurso sobre el influjo de la critica mod&'na en la deca­
dencia del teati'o español, mucho habría que aplaudir y  poco 
que censurar en aquel generoso movimiento. Mas no fué así. 
por desgracia. La escuela, q̂ ue habla empezado condenando 
la aibctacion y el amaneramiento, sustituyó á las empalago­
sas anacreónticas y églogas un diluvio de orientales, fan­
tasías y pensamientos no njenos intolerables que los arti- 
,ftcíosos géneros desterrados. Unos se dieron á imitar al 
inimitable Byron, lamentando dolores internos, desespera­
ciones y hastíos que jamás sintieron; otros, abandonando 
semejante especie de poesía subjetiva, quisieron á todo tran­
co y pintaron una Edad Media tan falsa y ar-
tilicial como la dorada Arcadia de los clasicistas, llenando 
sus composiciones de desatinos arqueológicos, que al cal)o 
produjeron una saludable reacción, en virtud de la cual 
fueron allanadas las góticas torres, los feudales castillos y 
los morunos alcázares en que sin oposición dominaban in­
vencibles y rendidos galanes, damas altivas y discretas, con 
el indispensable cortejo de gigantes, enanos, fieles escude­
ros, quebradizas dueñas y princesas encantadas, fantasmas 
que no habia logrado desterrar del todo la sátira de Cervan­
tes. En la parto métrica fueron más grandes todavía los ai>- 
surdos de los innovadores. Verdad es que resucitaron con 
nuevos lirios el majestuoso alejandrino, olvidado desde la 
Edad Media, y  dieron nueva vida á los versos dodecasílabos 
ó de arto mayor, usados por Juan de Mena, y  volvieron á 
manejar el romance como no se habia manejado desde los 
áureos dias del siglo XVII; verdad es que inventaron nuevas 
combinacii)iios métricas, algunas ingeniosas y aceptables; 
pero también es cierto (jue iucui'rieron cu imperdonables cx-

l ) MorcMn especial mcBCion on esln roacBn de los Tlclsituá<» do nucetramátri- 
e», Los precioso» Diùlooes Lttrrariet dol Se. Coll y  Volti,
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tiTivagaiicías, obstiiuíndose eii hacer versos de qmnce, tre­
ce, ti-Gs, düs y liasta una sílaba, imposibles unos y contrarios 
otros a la índole déla lengua, que emplearon con lastimosa 
profusión ios tíñales agudos en el endecasílabo, con grave 
detrimento de los oidos castellanos, y que después de haber 
rechazado los sextinas, los tercetos, las octavas y demás com- 
liinaciones antiguas, acabaron por formar ovillejos, laberin­
tos y otras filigranas métricas que hubieran j'egocijado á Ca- 
ramuol 6 á Rengifo, y  poesías en forma de copa, de altar, de 
pirámide, etc., ante las cuales no son para recordadas la 
Zampona^ la Segur y  otros primores de Simmio de Rodas, 
qué do difficiles nugui caliíicarou los críticos antiguos. Yo 
adfniro la gallarda ostentación de todo linaje de metros que 
hace Es])ronceda eii JÜ Eshaliante de Salamanca y  en el pró­
logo de E l Diablo Mundo, poema á retazos feliz, pero harto 
desdicluulo en el coi^junto; lo que lamento es que sus jnalha- 
dados discípulos se dieran á imitar los salvajes aullidos de la 
Canción del Verdugo, eu que hasta el metro es sobremanera 
adecuado á lo ropugnaiite y patibulai’io del asunto, ó se eui- 
pi'ñaranen desgarrar los oidos conversos semejantes á estos:

¿Oís? Es el cafion. Mi pecho hirviendo 
Í5l cántico de guerra entonará.
V al eco ronco dol cañón venciendo 
La lira del poeta sonará.

Afortunadamente aquella irrupc.iou pa.só, dando lug-ar á uu 
eclecticismo sahnlabie ([uc. trocándose luego on infnictíléro 
escepticismo, ha hedió (pie nuestra poesía lírica, sostenida 
por los individuales esfiutrzos de algunos ingenios poderosos, 
viva lk)y (lo niUngro. como viilgariiiento suele decirse. En la 
parbí nuHrica han desaparecido todas las combinaciones in- 
admi.sibles, todos los metro.s estravagantes. Mas no por <*S(i 
está cerrada ol camino jiara la inv’enoion de nuevas especies 
íio versos, siempre que S(‘an agradables al oido, único juez en 
estas materias. Un ojíímplo de esta verdad nos ofrece el verso 
Igim-ddioo, dol cual nos proponemos tratar on estos apuntes.

M. Mknendrz y  PisiAVO.

(CoaUDUBtñ.)
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EXTASIS.
TRADUCCION DE VÍCTOR HUGO.

Et atidivi vocm magnani.

Apocalipsis.

A la orilla del mar, on una noclie 
de fúlgidas estrellas; 
sin una nube el anchuroso ciclo; 
sin una vela en las dormidas aguas, 
que, como blanco brocho 
uniese el ¿lelo á ellas; 
de otro mundo mis ojos estasiados 
jienetrabaii los límites vedados.

La selva umbrosa y los desiuulo.s montes, 
y todo cuanto encierra 
entro ambos horizontes 
la creadora tierra. 
mistcrio.sa pregunta dirigían, 
en confu.so rumor y en blando anhelo, 
á las aguas profundas de los mares, 
ít las lucos sin número del cielo.

Y las estrellas de oro, que en la esfera 
se muestran en legiones infinitas, 
con variados acentos 
cpie pueblan de armonías ¡í los vientos, 
hácia el suelo inclinando lisougera 
la viva lu?; de su pupila ardiente; 
y  las cerúleas ondas, cuya fuerza 
ninguna humana superior consiento, 
lanzando á la ribera 
la blanca csjnima de sus crestas rotas; 
al par decían en solemnes notas, 
cuyo sentido el corazón presiente:
«lüs el Señor, el Dios Omnipotente.»

A uolfo  d e  la  F p r n t e .
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II.

Una dificultad primera sale al paso 'en nuestra tarea: la do 
comprender en un adjetivo solo la población femenina déla 
provincia de Santander. Si escribo saniande7'inas  ̂ báse de 
entender por no corta porción de mis adorables paisanas, que 
digo únicamente de las hijas de la capital, no dándose por 
comprendidas en el vocablo, trasmeranas, lebaniegas, tovan- 
cesas, carredanas, pasiegas, sobanas, castrejas y otras, que 
toman calificativo propio del valle, población ó comarca de 
su naturaleza. Si pongo montañesas no faltará quien lo cen­
sure j)or indeterminado y vago, pudiéndose aplicará las de 
otras varias regiones, ásperas y fragosas de la Península.— 
A este dictado último me inclino, sin embargo, porque ha de 
ser rectamente interpretado y acogido entre nosotros, quiero 
decir de Peñas-al-ma^'j según siglos atrás llamaron á nues­
tra Cantabria; y porque la voz en su estructura y eufonía obe­
dece á aquella íoj' primitiva del buen hablar, según la cual 
toda palabra ha de encerrar el verbo y sus accidentes, la 
¡dea inicial jinra, ampliada y completa por sus relaciones. 
Tiene efectivamente esa palalira nuestra, tan pintoresca y 
sonora, cierta fuerza descriptiva; yo no sé qué elementos de 
luz y de color tales, que pinta más de lo que dice, y trae á la 
memoria más de lo que significa; y  en vez de aislar al ser 
Immano para compendiarle y definirle, le dilata y engrande­
ce con el reflejo propio del medio en que el sor vive, con la 
perspectiva espléndida y el horizonte natural déla tierra en 
que el ser habita.

-\puutemos ahora rasgos generales, que del común bos­
quejo ó insensiblemente irán destacándose ios tipos.

No seria española la montañesa si fuese fea. Trae, sin eni- 
I>argo, su descendencia de una raza peregrina que conservó 
el nombre estranjnro al colonizar en España. Céiticos son los
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rasgos de su fisonomía, como las etimologías de su suelo (1). 
Y auuquG la raza se cruza y la sangre se mezcla, todavía en 
los planos y perillos de las íacciones, en su tez y en el color 
do sus cabellos prevalece el sello de septentrional estirpe; 
restricción y enmienda del común decir que de fronteras 
afuera corre, acusando de meridional y africana, aun más 
por el rostro que por las pasiones, á la gente española.—En­
vidia darán á cualquiera en esta tierra mia los dientes, cuyo 
esmalte bruñe la borona; cuya sana y limpia blancura pre­
servan la uniformidad y sencillez de ios alimentos. Y'sabido 
que los ojos son espejo y como tales carecen de color propio, 
ni tienen otro que el de los objetos que en ellos se reñejan, 
aquí los hallareis, azules en los montes de puro mirar al cie­
lo, garzos en la costa de tanto mirar al mar.

La montañesa, cuando dama, es altiva, celosa, autoritaria, 
como ahora decimos; y  á la vez es religiosa, limosnera y 
casta.*-Ni su pecado mayores la franqueza, ni sus virtudes 
menores son la discreción, dignidad y reserva.— Si labrado­
ra, es humilde, trabajadora y dócil; si oficiala de artes, es 
más suelta, jovial y autocràtica.— Y  en todas sus condicio­
nes, estados y circunstancias, es ocrmóniica, como hija do 
.suelo pobre; Íiacendosa, como madre do muchos hijos ó lier- 
maiia do muclioá hermanos; honesta en su porte y esmerada 
fii su arreo. No poco pagada de lo lujoso y espléndido, deja 
ir con deleito sus ojos tras del ajeno traje galaii y  vistoso, y 
siento más íntimo placer cuando siendo á su vez imán do aje­
nos (ijos, so los lleva en pos cautivos de la propia gala. Aciia- 
(juG femenino parecerá á muchos éste, no mas aplicable á las 
do la montaña que á las nuijeres del vallo; y  ya se entiende 
que yo no describo escepdoucs, numerosas en toda regla, 
sino generalidades. •

Ese gusto jior las telas visto.sas y ricas teníanlo ya nues­
tras montañesas antes de ser cristianas. En el siglo que j>re- 
cedió al naeimionto de Nuestro Señor .Jesucristo, las habla vi-

fU sirvan do (jjomplo:
(iuarnizo.—“ Híorro ella 06.“  Oesoomponióndoso como sly;iie: Ounrn, lii, 20, aojjun 

jnnrWüTrnfiaonBtoUnnH; Hovnrn, hi, zo, sc '̂un la orlofrrnfia liretonn. cujns voces 
intorproto el Diceionaric franrjs y br,iton de I.oiíouidoc de esta manorn; Hounrn, 
s. ni. hierro, mntnl.—l!i, proa, pors, l.a, olla, las, ollas.—Zn, lerecrn persona dol 
proacato do Indicativo dol vorho sor.

Tudnnoa.—’ Meutode combata.“  Tud, daa, en ('forma ortozrAficn enstollana). Tud, 
d ann, knd íforranorloirrAficnbretonat.—Sl^niflcndos; Tud ó tur. e. f. Plural anormal 
do a¿n, hombro, individuo, persona. limploaseíttualJiianlo en sentido do nación, pue­
blo, y  entonces vnle como singular—Ann. nrtlculo definido, cuyadociinneion en 
sus CU8OS refloxivoj lineo d'nnn, al, A los.—Knd, s. f. Combato.

l.uoaa.—“ Lo in.asalo f̂re.“  Uvoueua, adjetivo superlativo do biou«n, jovial, nlcere, riBuouo.
Btlmoloffias célticas dol Sr. 1>. Mnnuol do Assas, enllflcadas do Intachables rirrt- 

proihabinj por el sAbio arqueóloao francés Mr. Aurellon (.‘ourson, conservador quo 
mú de la lilbliotecn dcl Louvre y  autor de notables trabajos aoerca do los celtas de la 
UreiaíSa baja,
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siUdj» «iertO'geógraib sciàtico llamado por-aiwdo^ol Biz^^ el 
cual, refiriendo aus aficiones y tocado, escribe de ellas que 
traían el cabello suelto, tendido á lo- largo, y  usaban cons­
tantemente floreados trajes (1); aficiones que al terminar la 
E<lad Media tuvieron en cuenta los Reyes Católicos, cuando 
emprendida la pacificación de España, dispusieron que cesa­
ran en estas tierras belicosas y divididas los bandos. pa¡'cia- 
i«íaíic4'y apellidos; y dando á la mujer justa importancia en 
su obra de pacificación, la exceptuaron del rigor establecido 
para sus reinos en las novísimas leyes suntuarias, consin- 
tióndola vestir seda y usar prendas de tocado que á las de 
otras provincias se vedaban (2).

No mentaré los actos de ferocidad sublime que el asiático 
escritor las atribuye.—Partícipes de aquella embriaguez fu­
riosa, de aquel soberbio espíritu do independencia, carácter 
eminente de la raza cántabra, alta despreciadora dol vivir, 
como dice el poeta (3), preferían sin vacilar para sus hijos-in­
fantes la muerte al cautiverio. siendo ministros de tal reso­
lución sus propias manos. Bárbara ley de bárbaras costum­
bres, de que limiñó el tiempo á la sociedad humana, domes­
ticada y convertida por la mansa y civilizadora ley del 
cristianismo.

Otra ley, empero, dura é inquebrantable, nunca abolida 
por el paso de los siglos, confirmada y bendecida por la reli­
gión nueva, la ley del trabajo, pesa hoy sobre la montañesa 
en idéntica forma que pesaba veinte siglos hace. «Las muje­
res do los cántabros cultivan el campo »  (4) decía el citado 
Estrabon, otro tanto hace nuestra moderna aldeana. Ved 
cuál es su vida: ella trabaja el maíz, el pan cuotidiano, desde 
que cae en semilla al surco, hasta que hecho harina y ama­
sado entra á cocer dentro del horno. En Abril lo siembra, en 
Junio lo salla, en Octubre lo despunta, en Noviembre lo re­
coge, en Diciembre y Enero lo desgrana (5). Ella cosecha asi-

(1) “ ...Crintimulitrumin mortntprolimm
.ifu turt» ¡m p tr vMibvi utimíui- /Íondií.“—Slmbonls, Geographica, I.fb JII._

(2) Bxiaton dfstiatiis Provisioaes curlosaa de los Reyos Católicos, claros lesUmo-
nioscleau acertada polliloa, dadas en SovUla y  Granada rtesde los anos USOoloide 
ISK), en que ooustn dicho excepción ft fayor de las duoBas nobles de ambas Asturias, 
do Oviedo T Santillana y  ProTlnoiasVascoDfradaa, limitada únicamente á la estancia 
y  residencia en la propia tierra. Esto oe, que cuando sallan de sus moataBas las mu­
jeres dei Norte, estaban obil^dasd vestir con lomodoetla y  recato itapusstosúlas 
demia espaBolns. .. ..

(8) “ .Vpernil nocittt iineclam “  Silius Italicus.
(4J JlfiUitretmimagrotcelimt.
(51 ZiMpuntor al malí es cortar la pacte superior del tallo desdo la mazorca o pa­

nojo ft la tior que se llnmn psnrfoii, cuya parte, atada en haces y  curada, sirve do 
piense seco para el ^nndo. — no os voz que necesite esplicacion. I.o que 
queda después ilodesfrrfinadnla panoja, y  es un vóatago seco, poroso y  Uvinnn, lla­
mado garojo, se usa inncbo en la montaba en voz de corcho paro tapar hotellas y 
otros vasijas do cuello nnfroato.-Ln palabra duitoja, que -viono luego, signifloa un 
acto procedento A la desgrana, el dcquitarálo panoja Ina hojas que lo envuelven, 
llñocae do noche este trabajo, y  dA ocasión A regocijadas tertulias, asi como la Atta.
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mismo la alubia en verano y esparce y cura la yerba segada 
en Otoño; al caer de la hoja, recoge en su delantal el fruto 
de los castaños y nogales quedos varones apalean, y guía al 
pasto las vacas y sube al monte para bajar cargada con el 
colono (1) de leña destinado á alimentar su hogar. Y  sobre 
esta constante fatiga sufre la más penosa y difícil de regir y 
cuidar la casa y la familia.

Madre do dolores es la madre montañesa cuanto ninguna 
otra. Gasta sus años juveniles en criar numerosa prole, la 
cual, apenas llegada á punto do sor alivio á su trabajo, emi­
gra y la abandona. Róbanle una parte las armas, otra vá á 
establecerse en Andalucía 6 las Castillas, otra á morir en 
América, ó por lo menos ú hacer tan larga residencia en bus 
lejanos climas, que cuando torna i  la pàtria no puedo en bien 
de su madre otra cosa más que rezar sufragios en la iglesia y 
ponerle una pia memoria de piedra y hierro sobre su sepul­
tura.

Privada de su descendencia masculina, quédanle sus hijas. 
Así comienzan estas temprano á sentir y  conllevar la pesa­
dumbre de las domésticas obligaciones, entrando asidas á la 
materna falda en la larga y dolorosa vía; así previenen el 
ánimo y endurecen los brazos: así son ayuda y compañía an­
tes de dejar de ser cuidado; así, hechas ya mujeres, aceptan 
á su vez, sin recelo ni sobresalto, una vida igual á la que lle­
vó su madre, porque todas sus angustias y laborioso curso 
les son íamiliaros.

Acaso su mismo perpètuo desvelo y actividad de esjuritu y 
de cuerpo preservan á la aldeana montañesa de tantas su­
persticiones vagas, común dolencia de otras razas indígenas 
do suelo parecido al nuestro, ocupadas en labor más ^den­
taria y fácil: en el pastoreo por ejemplo.

Si adoleció alguna vez de esa liebre espontánea que la so­
ledad desarrolla dentro de las almas contemplativas y nulas, 
puestas en presencia de la naturaleza activa, opulenta y vi­
gorosa, tiene olvidadas, tiempo hace, las creaciones con que 
poblara su pintoresca tierra la popular fantasía. No tome 
apariciones en el bosque, ni en el rio: la niebla entre los tron­
cos, la luna sobre el agua, no la mienten visione.s de huma­
no rostro, lábio mudo, cuerpo impalpable é indefinido que co­
mienza en el vapor cuajado y denso, en el reflejo recortado y 
limpio, para perderse en las menudas é infinitas gotas que 
sobre las hojas suenan, en los indecisos 6 interminados rie-

Bu onus. cArga ddl cuoUn, doscamponon oslo vocq1)1o montañés loe etimo­
logie tas Ictilnizames pnostos en la lengua m adro del Lrtdo las ralcosdo toda
voz en pueblos latinos usada* Pero el colono inmfW carga sobre el cuello, siempre 
sbbro la o&besa dé la inonttímsa y  ada dèi todniañ^.
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les que á lo largo del cristal palpitan.—Visioaes son estas 
que surgen ante los febriles ojos de la imaginación, cuando 
ésta, desahogad!? y  libre, tiende las alas y se levanta al cielo 
do su instintiva y rica poesía.— ¡ Cómo ha de volar la imagi­
nación de la aldeana, polire píijaro cautivo, que lleva atada 
al pié la pesada losa de su cuotidiano afan y labor incesante! 
— Y  como el pájaro prisionero persuadido dé la inutilidad de 
sus alas las deja ociosas, y  las alas con el ócio so le entu­
mecen y embargan hasta ser impotentes para levantar el 
cuerpo que antes sostenían pujantes y tendidas, jamás cansa­
das, en la vasta región do los aires, así la montañesa plegó 
las de su fantasía, negándola todo vuelo más allá del blaso­
nado y hendido dintel donde se abrigan sus hijuelos.

Cree, sin embargo, en tres cosas que no debiera: en la po­
sesión del espíritu maligno, en el mal de ojo y en las brujas. 
— Contra el primero acude al exorcismo y la regla de «an 
Benito, contra el segundo el amuleto de azabache, y de las 
últimas se defiendo, con procedimientos diversos, íntimos 
unos y recónditos, otros manifiestos y vulgares.—Ya única­
mente por excepción, disculpada hasta cierto punto por el 
apartamiento y oscuridad del sitio en que vive, y haciéndose 
perdonar su ceguera por el rubor y timidez con que la cou- 
liosa, supone la aldeana que la bruja hace mansión en el 
cuerpo de una viqja decrépita, la mas desamparada y mísera 
del contorno, haciendo gravar sodre esta desventurada ino­
cente el òdio y la culpa de toda calamidad pública y privada. 
— Masa menudo dá asilo al misterioso y maléfico ser en el 
tronco carcomido do un ciprés secular, cuyas rajadas fibras 
crujen á impulso del tempestuoso viento.— Como todas las 
criátiiras de su ralea, la bruja escoge para sus maleficios las 
horas sombrías y calladas de la noche. Su agresión más mar­
cada, su venganza favorita, consisten en sacar del lecho á la 
miyer de quien está sentida ó á quien tomó inquina, y espo- 
nerla desnuda á la intemperie en uno de los egidos del lugar. 
Señaladas son entro las convecinas cuántas han pasado por 
el trance de encontrarse á deshora en tal cie>'ro 6 en el otro 
campizo despiertas de su profundo sueño por el frió de la es­
carcha ó la humedad do la yerba rociada. A  hablar verdad, 
no se llalla entre los que afirman el hecho, hombres y muje­
res, quien ose jurar á una cruz haber visto el caso por sus 
ojos, y á la vergonzosa camisona apurando toda manera de 
hacerse abrir la puerta de su domicilio con el menor mido y 
escándalo posible; pero salva tan ligera duda, todos á la voz 
aseguran el suceso y lo certificau.—Para evitar contingen­
cias semejantes, la montañesa precavida, si tiene razon ó 
sospecha de temor asalto y rapto nocturno, no se acuesta sin
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poaer bajo su cama una buena ristra de ajos, y asegurada 
con tal específico, se arrebuja y envuelve tranquila entre sus 
ropas :í esperar el sueño, el cual no tarda en venir, traido 
por el natural cansancio físico, vencedor constante en sanos 
temperamentos de todo cavilar inquieto y temor fantástico.

Los esparcimientos y desahogos en que descansa la aldea­
na montañesa <le la porción triste y laboriosa de su \nda, son 
la romei'ia y  el con'o durante la Primavera, Estío y Otoño, la 
deshoja y la hila durante el invierno.

Iva descripción de la romería nos lleva de juro á intempes­
tivas digresiones de paisajista como nos aventurémos en 
ella. Desde los nevados riscos de Nuesb'a Señora de la Luz 
en Liébana, hasta el escueto islote de la Virgen del Mar, en 
la marina de Santander; desde el monte de la Acareada en 
la fragosa cuenca del .\son hasta la vega de las Quintas jun­
to á Santillana; desde la .Asunción de Balhamiz entre los pa- 
siegos, hasta el Carmen de Revilia, en la fresca mies de Ca- 
margo, no hay fiesta ni advocación de ia Santa Madre de 
Cristo, que no sea causa de convocar una de aquellas abigar­
radas y bulliciosas muchedumbres, esmaltando con los zaga­
lejos rojos, las camisas blancas, los gregorillos de oro y púr­
pura, ya la impenetrable sombra do robledos y castañares, 
ya las escarpadas sierras de la costa, ó las fértiles praderías 
del valle.

Sobre el hervir confuso del gentío, los gritos de los vende­
dores y uno que otro relincho del caballo <iue trajo á un ga­
lán y aguarda atado á un roble el término do la fiesta, surge 
y predomina el batir sonoro do los panderos, montañesa mú­
sica. Dos gigantescas panderas en manos de dos robustas ta­
ñedoras, que á la vez cantan, y  á las que suele acompañar 
otra ú otras cantadoras de afición, componen cada orquesta. 
Delante de ellas, puestos cara A cara y en dos filas, una de 
cada sexo, mozos y mozas bailan, ya qne baile se llama el 
azauganado zarandeo de aquellos cuerpos. Dos tiempos ó 
aires distintos tiene este baile: uno tibio, andante, acompa­
ñado por el seco batido do los templados parches; otro cúle- 
gro, «  á lo alto »  que decimos en la tierra, al cual se pasa sú­
bitamente desde el andante, apenas la voz de las cantadoras 
inicia la copla, y dura lo que la copla misma, cesando con 
ella para convertirse de nuevo en andante. Rállase el andan­
te meciendo perezosamente el cuerpo á uno y otro lado, des­
mayados los brazos, arrastrando alternativamente ambos 
zapatos sobre el suelo, dormilón descanso que aprovechan los 
bailarines para limpiarse el copioso sudor que Ies baña el 
rostro, y  cambiar vecino con vecino daque (1 ) frase.— Pero so

(1) Voloonol dinlecto mont&TiéeUatocomeo/^no,ar^una.
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oye la vozdela cantadara principal qno entona sola el primer 
verso del cantar, y  de pronto los brazos se levantan arriba, 
los dedos castañetean, y vénse con vivo compás saltar aque­
llas cabezas por cima de los inmóviles espectadores: entonces 
se cruzan las parejas, cambiando de lugar mozas y mozos, en­
tonces los bailadores do nota despliegan su fantasía, hacien­
do toda especio de tronzados y tijeretas con los piés, de cuya 
habilidad no pierde un pcrfll ni una tilde su pareja, pvxes la 
gala y el aquél del danzar por parte de la aldeana están en no 
alzar los ojos y con ellos lijos en tierra seguir todas las mu­
danzas y peripecias del baile. ¡ Singular espectáculo aquella 
larga, doble y ondeada fila de caras juveniles, frescas y son­
rosadas, silenciosas é inmóviles, caldos los párpados, mo­
viéndose á un compás á guisa de autómatas ó maniquíes, y 
que repentinamente, y  todas á una vez, resucitan, abren los 
ojos, cobran la animación del gesto, de la palabra y de î a 
risa, cuando inesperadamente cesan niúsica y danza!— Es 
que el baile montañés, más que diversión ó deleite, parece 
acto ceremonioso, y  grave deber cumplido con severas for­
mas y respeto impuestos por las más solemnes obligaciones 
de la vida.

Del origen é inspiración primera de las coplas con que so 
acompaña su música la montañesa, pudiera únicamente de­
cir quien hubiera con profundo sentido crítico estudiado la 
¡uterosaiitoy difícil cuestión de la poesía popular y sus cas­
tizas fuentes.— No hay golondrina viajera, ni ráfaga de aire 
que vuele y corra lo que corro y vuela una canción del pue­
blo. Pegada á una tristeza que ha con.solado, á un recuerdo 
que lisongeó, á un sentimiento vago y mal definido del cual 
se hizo espresion pintoresca, viva y clara, camina horas y 
leguas, muda climas y latitudes, y queda donde al cabo vie­
nen á encontrarla músicos ó poetas, capaces de sentir su me­
lodía y penetrar su espíritu; pero no de desandar el invisible 
camino que hasta allí la trajo.

Eco de andaluza fantasía parece la voz do la montañesa 
cuando canta:

Estando en Misa mayor 
Me miraste y te reiste;
Tál le parezcas á Dios 
Como á mí me pareciste.

Pero es acento vivo y sincero de afectos locales y propios 
al decir la copla que sirve de epígrafe á estas hojas, ó esta 
otra:

Aunf{ue soy hija de un pobre 
Y  morena de la cara,
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Xo tengo mamcha ningmia 
Que no rae la lleve el aguai

De más culta yísazenada malicia que la suya parece en­
gendrada esta segiiidillai

Tiene la tabernera- 
Sortija de oro;

El agua'de la fuente 
lio paga todo.

Pero es suyo el despecho femenil que improvisa’esta otra:

Cásate con aquella 
De pelo largo;

Eolia un poco en la olla,
Verás quécaldó.

Hé aquí, ffnalmenté, una cuya procedencia'indudable es 
demostrada pon un detalle geográfico;

Si vas á la Vizcaya,
Vizcaino mio,

No rae traigas espejo 
Que en tí me miro.

La cual prueba, además, que las sonadas rivalidades fron­
terizas de ambas provincias no resisten al poderoso halago 
del amor recíproco, y  que la esquivez natural de las monta­
ñesas se rinde al brío y  -varonil arrogancia del éuscaro, de 
igual modo que ai garbo- vizcaino es á menudo sensible el 
más receloso y huraño cántabro. (1 )

La montañesa canta mucho, tal vee porque en là vida so 
canta cuanto se llora, por lo cual, sin duda, canta más la mu­
jer que el hombre.— No ya para lucir en pública porfía ó para 
que sus compañeras bailen-, ni para ahuyentar el fastidio o 
distraer sus huelgas ó sus jornadas, ó el tèdio de sus faena.s 
menores y sedentarias; más con frecuencia se la vé y oye en 
la margen del rio bajo los alisos, ú encaramada en el alto 
peñón, medio escondida entre' las erizadas árgoraas, cantan­
do sóla, sin causa e-vídente para ello, como no sea que asi 
como la oración comunica con el cielo, el canto comunica 
con ese mundo invisible del ambiente de nuestras montañas, 
mundo que puebla la soledad, enciende claros destellos en 
las tinieblas y dá voz al silencio.— La voz humana palpitante 
y sonora es nota suprema en la misteriosa armonía de nues-

( l) Cantareé oidasiunaUnda, honraday famoso contadora, natural doSolórra- 
no, llamada Guadalupe Tunuets.

6
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tra espléndida campiña, toque de luz do nuestro magnífico 
paisaje.— ¡ Qué seria del alma ú quien castigaran sus mal re­
gidas pasiones, si entregada á sí propia, sii mayor enemigo, 
abandonada on medio de esta gloriosa naturaleza á la impon­
derable melancolía del crepúsculo invernizo, al enervador 
sosiego del abrasado medio dia estivo, no oyera impensada­
mente, tanto entre las húmedas nieblas de Diciembre, como 
entre las cálidas brumas de Julio, brotar ose acento humano, 
esa viliracioii gozosa del alma pacífica y honrada, cuyo vigor 
ingènuo y juvenil frescura tanta suma de revelaciones y me­
morias y halagos y consejos traen!

Poro en ninguna ocasión emplea la montañesa los bríos de 
su garganta y la delicadeza de sn oido sutil como en la de ar­
rullar el sueño de su lujo o distraer sus llantos piúmeros.— Su 
soberano instinto materno, olvidadas las alegres <5 maliciosas 
coplas del corro y la romería, la recuerda y  pone en sus la­
bios, á tropiezos con la memoria, estancias sueltas de roman­
ces heroicos ó fantásticos, y  con mayor frecuencia y más 
puntualidad relaciones populares de la vida y muerte del Di­
vino Jesús.—Y  así como on los dolores y afanes maternos 
son iguales la ciudad y el campo, señora y aldeana, así usan 
entrambas modos iguales para satisfacer á una obliffacion 
igual, á una ànsia idéntica de su ternura.— Yo no sé, del pa­
lacio timbrado en su íachada con prolijos cuarteles entre ra­
pantes leones y el pobre epserío cuya gala mejor son los pa- 
bclloues de panojas colgadas del tallado alero, cuál ensoñó á 
cuál el romance qu6sigue, y  que bajo uno y otro techo suena, 
diclioconmás ó méuos aire, con mayor ó menor pulidez y 
]iara uu mismo fin, el de entretener á un niño con la historia 
do una madre y de un hijo:

La Virgen se está peinando 
Debajo de una palmera;
Los peines eran do plata,
La cinta de primaveras.
Por allí pasó José;
La dice de esta manera:
— /.Cómo no cauta la Virgen?
¿Cómo no canta la bella?
— /Cómo quieres que yo caute.
Solita y cu tierra ajena.
Si uu hyo que yo tenia,
Más blaucíi tfiie una azucena,
Me lo están crucificando 
E li una cruz de madera?
Si me lo queréis bajar.
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Bajádmelo en hora buena;
Os ayudará San Juan,
Y también la Magdalena.
Y  también Santa Isabel
Que es muy buena mndianora.

De una fuente única, la fé, son nacidos el arte que dieta es­
tos i’omances y el arte que pinta los lienzos de Murillo. lisa 
musa sin foi’ma ni nombre, que es el espíritu de una época, 
de un pueblo, de una raza, visto á la pura tradición evangé­
lica formas familiares y  sencillas para que ni por tierna ni 
por ruda se excuse criatura humana de recibirla y comprcn- 
(lei-la.— Sabe que per mucho que la razón madure y so acla­
re. nunca estará á sus alcances ol misterio; y  acudiendo al 
corazón en hora temprana, lo penetra y embebe en la esencia 
misma del misterio, para que ella sea parte integrante y ne­
cesaria do la vida del corazón.— Así crece luego el corazón y 
se dilata por la ancha esfera do la vida, tomando de aquel 
génueii celeste el calor de sus mejores deseos, el vuelo de sus 
mayores esperanzas, como toma alientos del aire, luz del 
s >1. agradecido al beiieflcio, sin preguntarles su razón ó cau­
sa.—Así cuando el hombre quiere obedecer á Ja voz de su 
iliscurso, que le enseña la obligación de creer, hál'ase que el 
creer es ya para su alma dulce costumbre y necesidad impe­
riosa.—Así no vá con oscusados alardes de estéril fuerza d 
impotente audacia á .conijuistar ostentosamente la fé, sino 
que consigo la lleva y  en sí la encuentra, sirviéndole de tá­
cito consuelo, poderoso amparo y suave medicina en las 
amarguras, vencimientos y dolores agudos de la vida.

No sale de la romería la montañesa sin colmar el pañuelo 
deperdones ( I ),  con los cuales irá camino adelante brindan­
do á cuantos conocidos encuentra, ricos y pobres, hidalgos y 
escuderos, señores y criados, sin soñar eii recibir desaire.

Si llega á su aldea antes de poner.se el sol, todavía alcanza 
e\ corro. El corro es la asamblea ociosa y femenina que so 
junta á matar la tarde de,los (lias feriados en un lugar de 
apacible sombra, inmediato al vasto rectángulo «le la bolera 
ó sea palenque donde ejercitan los hombres sus brfosjugan- 
do á los ’ ’olos.— Las concurrentes al porro se ponen en círcu­
los y en ‘ 'uclillas, por el suelo, imitando las tertulias árabes

l '  “ En oétR tierra osusollaroop parflones toáo lo (iiio so rtfton la rotoerm, porque 
soilonopor flavoeion como si fuero pan IjoncUto/'rtieo uno da ios personnjos de In 
cOleliro novelo Pitar« ./uíKtia, esoriia d «ñas dei 8Ís[lo XVr o on los primeros olios 
dalXVII.—Probftliloracnto tnles ««Jetos scrinn on un prioclpio objetos piadosos y 
benditos, reliquias de Yftrin especie, obonpulorlos 6 medallns, símbolo del perdón 
que hablan ido á solicitar y traían ¡rcanieado los romeros y penitentes. Estendiosc 
luoffo n todo lo qneaedíion Iti romería, como reza le  eita, y  on la montábase extien­
de do 1m  golosinas y  frutas, principnlmrnte avcllnnas. tmidas a casa para obsequio 
de los riuo so quedaron on ella sin participar de l(i fiesta.
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do los jeques, tales como las <lejó pintadas el francés Horacio 
Vemet.— También, como eii los arábigos círculos, se cuentan 
cuentos maravillosos en estos círculos cántabros; á otros los 
ocupa el mus ó la brisca^ pero su más usado y general entre­
tenimiento es dar un tilo á la lengua en vituperio del pró­
jimo.—También aquí baila la gente moza, cuando el pueblo 
tiene cura que lo permitft>

Las reuniones de invierno, la deshoja y la hila, no hay 
para qué definirlas, puesto que ellas solas se definen y expli­
can. Han sido magistralmente pintadas por un autor ( l ) á  
quien apellidan algunos Teniers cántabro, movidos de la 
elección de asuntos á que le ven inclinado, sin pararse en que 
la vena del escritor montañés es incomparablemente más 
pulcray vària que la del insigne pintor flamenco. En sus li­
bros, pues, hallará el curioso uno y otro cuadro trazado con 
la viveza de colorido y prolijidad de detalles que pueda ape­
tecer.

AMÓS d e  ESC.MíANTB.

(ConUnusrá.,

U) U. JoííS rte Perwla, en am SKmm rnoiUaíimu, prinern y parto.

Biblioteca Nacional de España



DELIRIO,

¿Por qué á mis piantasse estremece el suelo
Y  ese nublado el liorizonte cierra?
Nada hay escrito para raí en el cielo,
Nada hay fecundo para mí en la tierra.
En torno mio luto y  desconsuelo,
Aquí en mi corazón tormento y guerra.
¿Qué te puedo ofrecer sino mi llanto
A tí, mujer, á quien adoro tanto?

Yo me abraso en la llama del deseo
Y siento el corazón latir sin calma.
Cuanto sueño codicio y  cuanto veo,
Y  llevo el infinito aquí en el alma;
Más ancho mundo en mi delirio creo 
Donde de gloria conquistar la palma;
Me consume una sed nunca estinguída.
¡Oh, quién pudiera devorar la vida!

¡Quién del ave que cruza el firmamento 
Las alas rapidísimas tuviera;
Quién la hoja seca que arrebata el viento 
Con las ventiscas del Octubre fuera;
La ola que en eterno movimiento 
De una ribera corre á otra ribera,
O ese vapor que, trasformado en nube.
Hasta las plantas del Eterno sube!

Huir contigo, arrebatarte lejos,
El mundo recorrer libres y errantes 
Cual golondrinas que sus nidos viejos 
Huyen un dia, por volar distantes;
Del alba y de la tarde á los reflejos 
Hallarnos siempre solos, siempre amantes
Y  en un nuevo horizonte cada dia 
Decirnos nuestro amor, nuestra alegría.
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Y  á los trémulos rayos de la luna, 
líxtraviaclos on el bosque espeso,
Evocar nuestras dichas una á una, 
Mirándonos los dos con embeleso;
Saborear allí nuestra fortuna,
Los lábios engarzados en un beso,
Y reposar después sobre las flores 
Entre sombras y sueños y rumores.

Y  abandonarnos en batel de pluma 
Del mar sereno al caprichoso emjmje,
Surcos abriendo do hervidora espuma
La quilla audaz que á nuestro peso cruge; 
Verlo después, en arrogancia suma,
Cómo violento y orgulloso ruge,
Y náufragos arroja desmayados
A tierra nuestros cuerpos abrazados.

En las montañas que corona el hie'o. 
Cuyas laderas la avalancha hiende.
Que con fragor precipitada al suehj 
De la encumbrada cima se desprende;
En los risueños valles, bajo el cielo 
Que. el rojo sol del Mediodía enciende,
Del lago azul en la arenosa orilla,
O en la cabaña rústica y sencilla.,

Al borde del torrente fragoroso 
Que, quebrando la luz en mil destellos,
.■V nuestros pies revuélvase rabioso 
Salpicando, al saltar, niie-strns cabellos;
Ya entre la paz del templo silencioso,
Ya al ver dol Arte los despojos bollos,
E.xalar de nuestra alma la ventura 
En un himno de amor y do ternura.

Mas ¡ah, delirios! El deseo, en vano.
De esos paisa,jes nuestra mente llena
Y  el pensamiento los recorre ufano.
Avaro de placer y harto do pona.
La realidad con aterida mano
A la nada cruel nos encadena.
Aun me queda tu amor; no más anhelo. 
iCuánto ese sol alumbrará ral cielo'}

Emilio FERnARi.
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TIPOS TRASHUMANTES.

ni.

EL  EXCELENT ÍS IM O SEÑOR..

Uüa semana antes de suspenderse, por razones de alta tem­
peratura, las sesiones de las Córtes, pronunció un discurso 
de abierta oposición á la política del Gobierno. Tres dias des­
pués se trasladó á Santander con su señora, luciendo todavía 
los tornasoles de la aureola en que le envolvió aquel triunfo 
parlamentario.— No hay que decir si llegarla hueco y espeta­
do, él que, por naturaleza, es grave y repolludo.

Como ni S. K. ni su señora piensan tomar baños de mar, 
sin duda por aquello de r[ue de áncuentapara arriba^ etc...., 
refrán cuya primera parte les coje por la mitad, no lian que­
rido alojarse en el Sardinero; y  como tampoco quieren el bu­
llicio y  las estrecheces de! cuarto do una fonda, se han insta­
lado en una modesta casa de huéspedes, ocupando la mejor 
sala con el adjunto gabinete.

Su Excelencia salo á la calle con zapatos de cuero en blan­
co, somliroro hongo de anchas alas, cómoda y holgada ame­
ricana, chaleco muy abierto y tirillas á la inglesa.

Siempre camina lento y acompasado, con las manos cruza­
das sol)re los riñones, y  entre las manos la empuñadura de 
cándida sombrilla. Nunca vá solo: generalmente le acompa­
ñan cuatro ó seis personas de !a población y do sus ideas po­
líticas.

Marchan en ala y el personaje ocupa el centro de ella.
A cada veinte pasos hace un alto, y  el acompañamiento le 

rodea. Es (jue vá á tocar uno do los puntos graves de su dis­
curso; ponjue es de advertir que S. E. no gasta ménos, ni 
aun para diario.

Y, en efecto; si un oido indiscreto se acerca entonces al 
grujíO, pcrciliirá estas, ú otras semejantes palabras, dichas 
en tono campanudo y  resonante:

—Porque, señores: los hombres que hemos adquirido la
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experiencia del Gobierno con amargos desengaños, debemos 
al país toda la verdad, todo el esfuerzo de nuestro patriotis­
mo acrisolado. Por eso, si en el Parlamento, como la Euro])a 
ha visto, fui implacable con los hombros de la situación, lo 
fui mucho pá5, Ip asipy sipudo tpdós los dias en el terreno 
de mis personales relaciones con-toaos ellos.— Momentos an­
tes de salir de Madrid, decia yo a! Presidente del Consejo de 
Ministros:— «Esa que ustedes"sigiién es una política de aven­
turas, y  ciegos estdn si no ven que con ella está el país al 
borde de un abismo. El país no quiere utopias, el país quiere 
hechos prácticos; el país quiere reformas tangibles y benefi­
ciosas; pí p^íSjqi^iere .^cqnora/a  ̂ po^itiv^^j j  uptpdes, para 
corresponder á sus justos anhelos, le dan la dictadura en Ha­
cienda, el caos en la política y e ld^oncierto  en todo.»

— Pravo!— exclamará aquí uno de los oyentqs que más ar- • 
riman, ios asombrados ojo.s á Ips cyespQS bigotes.del orador. 
—T  61, ¿quéje respondió á V?

—¿Que nj¡e respondió?— replicará S. E. mirando al ihter- 
pelante como si fuer.a átragársele, y  recorriendo luego el 
gmpO con la vjsta airacla, liaciéndole desear por un buen 
rpló la respuesta.— Lo de siempre; que el estado del país; 
qiio el desbarajuste de las pasadas administraciones; que los 
cpinpromisos contraidos; que la dejnagogia; que la revolu­
ción latente; gue la necesidad de cimentar las iusUtucio- 
nes..... Farsa, señores, farsa todo!

—Pue.s es claro!—^̂ responderá el Coro.
y  ei grador, después de pasear otra ve? la vista por los 

circunstaptesj’ sin añadir una sola palabra, erguirá la cer­
viz, fruncirá el ceño, y  continuará su paseo.

y  a§,í hasta el infinito.
Pofla'ñoQjié, àgiièilòs mismos complacientes y compla­

cidos caballeras le acompañan al Círc\ilo de Recrea; y dictm 
aesstáaue le llevan médip en triunfo al salón del Senado  ̂
vepfírálue mansión donde, al revés do la cárcel del mísero 
Cgryántés, «  toda comodidad tiope su asiento y ni el jwk leve 
ruidolíace su habitación.»

"a Iìì se levantan los más autorizados sócios al ver al reciep 
llega.doá .<^deule la poltrona presidencial; y, .alargando tirios 
y ti’.ny-anos cj p.esc.ue/o y Jos liocicos (inicntique ora itcnebantj 
que drjo.el o.tro) dispóngnse á escuchar, sin perder sflabaj Ja 
quincuagé^sima octava yarianto sobre el consabido tema...

Que sigue y se reproduce también en el camino del Sardi- 
pero, ape gusta §• K- de reQorr.Qr á pié mui' i  menudo.

Y'asf vá ̂ sandó 1.a temporada salpimentando sus solaces 
con tal cual visita á esto ó .ql otro personaje que veranea.en 
la playa, ó ppsa de Iprge para el «straniero.
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jse.l^Jlev.a un dia $ ver el Instituto,, y.otro 
á la farola'de Gueto, que, por ío visto, és todo lo ■monumen­
tal qne,aq.uí íeneraos, d^no de que lo vean, esos señores; y 
hasta el ano que viene, si para entonces no está S. E. en can- 
delero... 6 en las Marianas, que de todo se ha visto.

Cuando el personaje montd en el coche que le llevó á visi­
tar la faroia, se notó que le acompañaba una señora, sobrado 
vulgar de aspecto y nadajóven. por las trazas. Aquella se­
ñora era la suya, y  entonces se la vió en público por primera 
vez.

Extrañó raucjio.la gente reparo.na que un señor de tal fa­
chada y de tantos requilorios, hubiera elejido lina compañera 
de tan vulgar modelo.

Pero .estos reparones no reparan que los hombres no na­
cen paru ser personajes como los príncipes para ser reyes; y 
así les sucedo á muchos ío que al cosaco Kaimuff, que «como 
no esperaba llegar á.sarg:ento, descuidó un poco la letra»; os 
decir, qne.como al verse abogados sin pleitos, ó tem2)ore>'o$ 
de una modes.ta tesorería de provincia, ó alféreces de re­
emplazo., no ¡ludieron soñar que el viento de una revolución, 
ó los capric.hos de la fortuna los colocase en las mayores al­
turas del presupuesto, no se les ocurrió entonces tomar una 
señora de majestuoso porte, para reflejar mi ella en el dia de 
la apoteosis los relumbrones del oficio.

Mas á esto dicen también las gentes, que en España todos 
los hombres, en cuanto llegan á serlo, debieran prepararse 
para lo más grave, porque parece ser, y  varios hechos lo 
atestiguan, que, por una rara esccpcion de la naturaleza, io­
dos los emanóles servimos para iodo.

ly .

LA.S INTERESANTISIMAS SEÑORAS.

Generalmente son dos: rubia la una, morena la otra; pqro 
esbeltas y garridas mozas ambas.' Arrastran las sedas y los 
tules como una tempestad las hojas de Otoño. De aquí que 
unos las crean elegantísimas, y  ptros charras y amaneradas. 
Pero b  cierto es que los otros y los unos se detienen para
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verlas pasar y  las ceden media calle como cuando pasa el

Como nadie las conoce en el pueMo, las congeturas sobre 
procedencia, calidad y gcrarcpiía, no cesan un punto.

El velo fantástico de sus caprichosos sombrerillos, que lle­
van siempre sobre la cai-a, es el primer motivo de controver­
sias entre el sexo barbudo. Si aquellos ojos rasgados, y  aque­
llas mejillas tersas, y  aquellos labios de rosa que se ven como 
entre brumas diáfanas, son primores de la naturaleza, o arti­
ficios de droguería.— Esta es una de las cuestiones. ^Pero 
aunque se resolviera en favor de la pintura, no sena un dato, 
porque mué mujer no se pinta ya? u j  „

Otra duda: ¿dónde viven?— Se averigua que se hospedaron 
en una fonda muy conocida, á su llegada á Santander y  que 
permanecieron en ella tres dias, durante los cuales las acom- 
I)añ(5 por la calle varias veces un inglés cerrado.

Primera deducción.— Que son inglesas.
A esto replica un curioso que las_siguío entonces^muy de 

cerca, que siempre hablaban por señas á su acompañante, y 
que le decían aisé para llamar su atención. Dato leroz: de él 
se desprende que no son inglesas, ni tienen la mas esmerada 
educación, puesto que usan ese vocablo con que el tosco po­
pulacho bautiza á todo estranjero cuando quiere decirle algo.

Pero un jóven optimista hace saber que esa palabra os 
compuesta de dos inglesas, muy usuales en la conversación, 
y  que equivalen á digo yo, ó mejor aún, á nuestro laimliar 
oiga usted.

So desecha el dato desagradable.  ̂  ̂ .
Ignorándose dónde viven después que salieron de la tonda, 

se las sigue discretamente con objeto de averiguarlo. Traba­
jo inútil. Como si el pueblo luera para ellas tramoya de mu­
gía, desaparecen en el punto y hora que les convienen.

Estas contrariedades escitan doblemente la curiosidad y 
multiplican la suma de los curiosos y de los admiradores, 
cuva voracidad fomentan ellas, sin pretenderlo quizá, c.xlu- 
bióndose con nuevas y más atractivas galas, y más sandun­
guero garbo. , , . j  ,

.\ todo esto, los que la suponen de solav conocido, alegan 
que las han visto en el teatro en dos butacas. Pero esto es
poco V equívoco. , , , ,

Otros, de mejor instinto investigador, declaran que las vie­
ron dias antes salir de la iglesia.—Este es mejor dato sm
duda. „ , , 1-

Pero otro mucho más olociicnlo so ofrece á los pocos días. 
Se las vé en el baile campestre, lo cual, ya lo sabe el lec­

tor, constituye a q u í casi una ejecutoria de limpia prosapia.
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Siü embarga, todavía no resuelve ni aclara nada este dato  ̂
— Asistieron á la fiesta, aunque con intachable arreo, solas 
como de costumbre.— Se observó que no quisieron bailar, no 
obstante las muchas invitaciones que otros tantos despreocu­
pados las hicieron.— La incipiente juventud no se atrevió á 
tanto desde que notó que las damas distinguidas las miraban 
de reojo.

Esto era muy significativo.—No pudo averiguarse, por 
más que se registraron al otro dia los billetes de convite en­
tregados al ¡iortero del salón, qué sòcio las había dado la cre­
dencial para entrar allí.

Inútil es decir que estas nuevas confusiones escitan más y 
más el_afan de las conjeturas acerca de las desconocidas.—  
Las señoras del pueblo comieiman á ocuparse de ellas con al­
guna vehemencia, y también so dividen en pareceres.

No falta ya quién asegura que son dos princesas rusas que 
se han proimeslo darse, á todo gusto, un paseo por Europa. 
Pero como hay también quien afirma que baldan el castella­
no, y hasta con cierto dejillo andaluz, se conviene en que se­
rán áos> sevillanas de buen humor,-cuyos maridos llegarán 
de un momento á otro.

Esta suposición coincide con el aserto de un curioso, de 
que, según noticia de Pedro, tomada do Juan, que á su vez la 
turnó de Felipe, las dos incógnitas tienen letra abierta en una 
casa de comercio de las más resi)etables de la plaza.

Y  entonces es cuando empieza á vacilar la rojmgnancia 
que hacia ellas sentíala íemenil sociedad indígena. Y tanto 
vacila y tanto docae, que si á ia sazón no asisten aquellas al 
más encopetado baile particular, ó la tertulia más entonada, 
es ó ponjue no ha habido una discu!{)a para invitarlas, ó por­
que ellas no han querido aceptar la invitación.

Tal sube y baja en el humano criterio el concepto que en él 
se forjan los liombres... y  las mujeres, dejándose seducir por 
las apariencias.

Un dia se observa que al pasar junto á uno de esos foras­
teros bullidores y omniscimles, en lo que respecta á pueblos, 
tipos y costumbres, y,do quien hablaré al lector más adelan­
te, le soiirion con inusitada familiaridad, á cuyo agasajo cor­
respondo él flagelando el vestido de la rubia con dos golpeci- 
tos do bastón.

Entonces se lo asedia, se le acosa, se le marea con pregun­
tas de todos los colores.

Asómbrase el interpolado del asombro de los interpelantes 
y dálos una respuesta brevísima.

— No es posible!—se le replica.
—Con verlo basta, caballeros.
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siguientese'iasiaira en ta calle Q(xaioÁ:gente 

conotída/.y seobeeirva un hecho bien opuesto á todo lo usual 
y  corriente ^  el trato social; y  es á saber, que á medida que 
.van ellas'ensanchando sus relaciones entre los antes codicio­
sos de sus miradas y preferencias, van estos escatimándolas 
sus atenciones en público; es decir, que más se aíslan cuan­
to más se comunican.

Muy poco tiempo después tiene lugar el completo eclipse 
de estos dos astros que aparecieron entre los de primera 
magnitud.

Y  llamo completo al eclipse, porque se necesita un ojo muy 
avezado á la o^ rvac ion  para distinguirlos, de vez en cuan­
do, en las alturas de un palco segundo, oscurecidas ya por la 
luz de una candileja, ó describiendo, como fuegos fátuos, ca­
prichosos giros y  recortes en el Muelle, al desembarcar en 
él los indianos de un vapor-correo.

José M.‘  de Pbrbda.

(Contiaatrá.)

A.,..

¡Ya no tengo esperanza 
de que acabe jamás la pena mia, 
pues, al perder en tí mi conflanza, 
no he perdido el amor que te tenia.

CampoAMOR.
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E L  AVERIGUADOR DE CANTABRIA.

23: Dice el Sr. Pereda en su precioso libro Escenas mo»>- 
artículo titulado La l)uena gloría^ q\ autorde 

un entremés alusivo al asunto de que trata en aquel delicioso 
cuadro de costumbres, tuvo el mal gusto ó la abnegación' 
de morirse sin descubrir su nombre. A l que nos participase 
quién hubo de ser, se lo agradeceríamos en estremo.

X Y Z .

24. ¿Desde cuándo se conoce en esta provincia la hor*- 
mandad'ó cofradía de la Vera-Cruz, y  cuál es-su orígen?

E. P.

25. ¿Por qué supone el Sr. M. de C.-M., en la pregunta 
número 19, que el autor del ms. titulado Memorias á Santim- 
der y espresiones á Caniáhria^ fuó Fr. Ignacio de Bóo Ra­
nero?

X Y Z .

Conteataoion á la pregunta 5.*

El autor de los EnU'etenimientos de un noble montañés 
amonte de supiiria j fué D. Francisco Xavier de Bustaman­
te, que floreció en el siglo pasado. Hay dos copias de él en 
esta provincia.

T.

Contestación á la pregunta 3.3.

Las iniciales del traductor anónimo de Lucrecio corres-
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penden exactamente á las del abate D. José Marchena Ruiz 
de Cueto, que debió hacer este trabajo un año antes de su sa­
lida para el extranjero, persej^ido por el Santo Oficio, á 
causa de sus primeros escritos impíos.

Hay noticia de otros cuatro ensayos do traducción del poe­
ma de rerum natura, el del célebre marino D. Gabriel Cis­
car, que insertó alffunos fragmentos en sus JíJisai/Oi-Poé í̂- 
co.í̂  (Gibraltar, IS lé ) el deli. Francisco Javier de Burgos 
que perdió el ms. en Granada, en 1813, el de D. Alberto Lis­
ta, y  otro dobilísimo del que esto escribe, ninguno de los cua­
les pasa de la invocación.

La traducción de Marchena es completa, aunque muy des­
igual é incorrecta.

M.

Contestación á la pregunta 21.

El autor de la traducción de la Poética de Horacio en me­
nos sílabas que el original, impresa anónima tres veces, una 
en Barcelona, otra en París y la iiltim aen  Madrid (1862), al 
fin de las Obras del Marqués de Gerona, fué D. Juan Antonio 
de Horcasitas, intendente de Burgos en la segunda mitad del 
siglo pasado. Hemos visto el ms. autógrafo que posee nues­
tro amigo el Sr. Marqués de Casa-Mena. Debieron correr en 
su tiempo muchas copias sin nombre de autor y tres de ellas 
vinieron d manos de los Sres. Peñalvér, Ferrer, y  Castro y 
Orozco, á cuya diligencia se deben las ediciones apuntadas. 
D. Juan Gualberto González dice haber visto otro ejemplar 
ms. de esta versión en la biblioteca del consejero de Estado 
D. Fernando de Laserna. Hay otra traducción en menos sí­
labas hecha por D. Rafael Crespo, catedrático que fué de Ju­
risprudencia en Zaragoza á fines del siglo pasado y comien­
zos del presente, y autor de una especie de novela política en 
sentido realista titulaila T). Paphde Bóbadilia. La traduc­
ción referida obraba manuscrita en poder del difunto hombre 
político, eminente orador y literato, D. Antonio Aparisi y 
Guijarro.

M. M. P.
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SICCIH tlIllOHiFItl,

NOTICIA HISTÓRICA DE LAS BEHETRÍAS, primiiivas libei'- 
tades casíollanasj con una digresión sobre su posto'ior y 
también anticuada forma de fueros vascongadosj por don 
Angel de los R íos y Rios^ C. de la Academia de la Histo­
ria. Madrid: imprenta y fundición de la viuda é hijos do 
J. A. García, 1876.

Con intento de que precediese á su frustrada edición del 
Libro Becerro de las Behetrías tra^ó el muy erudito escritor 
montañés D. A. de los R íos y  R íos el precioso estudio que 
hoy separadamente publica. Investigar el origen prohable 
do a([uellas singulares instituciones, deslindar claramente 
sus límites y carácter, explicar las trasformaciones que su­
frieron en diversos períodos de la edad inedia, compendiar 
cuanto en nuestras leyes se refiere á las benefactorías, re­
construir en lo posible aquel estado social con las escasas 
noticias de él que hasta nosotros han llegado: tal es la empre­
sa diguaraente realizada por el docto académico. Largamen­
te expone el Sr. Riosel sistema triliutario délas Behetrías, las 
relaciones entre el señor y sus vasallos y las de unos y otros 
con el Rey; claramente señala los límites del condado de 
Castilla, valiéndose de un casi ignorado documento, exorna 
y ameniza su trabajo con otras no monos curiosas digresio­
nes, habla con sagacidad y erudición sobremanera notables 
del carácter y  formación del Fuero Viejo de Castilla, discute 
hábilmente la naturaleza y legitimad de los Fttej’osvasco»- 
gados probando que no son otra cosa que la libertad prim iti- 
rrtj conservada algún más tiempo que e>i la ge7ieralidad de 
la Penhisula, llega á tratar las cuestiones relativas á la com­
posición del Becerro, opinando atinadamente que D. Alfon­
so XI mandó hacer las pesquisas, terminándose éstas en 
tiempo de D. Pedro, y explica por líltimo la muerte ó desapa­
rición de las behetrías en posteriores tiempos. La copia de 
datos recogidos en esta memoria es inmensa, las conjetura.s 
probables en materia tan sujeta á dudas y divergencias, el 
lenguaje puro y castizo, eí estilo correcto y lleno de .sabor
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erudito de bonísima ley. No haremos cargo alguno al autor 
por cierta falta de método, puesto que él la reconoce, y  no al­
tera, además, en parte sustancial el encadenamiento de los 
hechos y de las ucfiexionea Lo que^í hubiera% sido conve­
niente, algiinajdívisioiiren párraic«, capítulos á cosarseme- 
jaiite que hiciera más descansada la lecW a y contribuyera á 
fijar con más distinción las ideas en el ánimo de los lectores. 
Fuera de esto y de algún punto más 6 ménos dudoso, como 
el de Bernardo del Carpio, cuya existencia se inclina á ad­
mitir el Sr. R ío s , cuando, según entendemos,.fué este héroe 
una creación poética de la fantasía nacional para oponerle al 
Roldan de los franceses; creación formada con muy varios 
elementos, entre ellos el recuerdo del Pros 19er72aí,.conde de 
Ribagorza y de Fallars; fuera-de esto, décimos, y  de alguna 
otra cosilla de poca monta; como el atribuir al Lope-Garcfa 
de las Bienandanzas la portentosa prole de aquel antepasado. 
suyo que murió sobre Algeciras, el libro es doctísimo, curio­
so, agradable, y  honra en^gran manera el talento y  la erudi­
ción de su autor, digno compatriota' de Fioránes, debP. La- 
Canal y  de Martínez Mázas.

Por apéndice acompañan el Fuero de Cotiaim  y  et. dé San 
Sahador de hasta hoy inéditos.

M. P.

POr la abundancia^ de materiales no reproducimos en este- 
número un bellísimo y  magistral artículo crítico dél Sr. Me- 
nottdez y Pelayo acerca de los Bocetos al iempk). de nuestro 
colaborador D. José María de Pereda, puHicado en nuestro 
apreciablc colega.-El Aviso; pero le insertarémos eneá 'mí- 
mcro siguiente.

F.M.
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